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La Nación aún puede rectificar
JOSE MAJRIA FIGUERES

D e la primera parte de mi respuesta al editorial de La 
Nación “Lo que Figueres no ha dicho”, quiero reiterar 
dos aspectos. El primero es que los autores materiales 

de la calumniosa novela El caso Chemise contaron con el apo­
yo material y la colaboración de empleados de La Nación. El 
segundo es que el interrogatorio inquisidor al que fui sometido 
por La Nación y su publicación muestran un proceder periodís­
tico sesgado y unilateral. Ambos as­
pectos, más allá de las declaraciones 
de principios de La Nación, tienden a 
promover una visión negativa sobre 
mi persona, mis posiciones y mis aspi­
raciones políticas.

Hago ahora algunos comentarios 
adicionales a los publicados el 19 de 
abril sobre el citado editorial.

1. Como persona de bien que soy, 
he hecho todo lo que está a mi alcance 
para que se aclare el caso “Chemise”.
En 1973, brindé declaración junto con 
muchas otras personas para las investi­
gaciones legislativa y judicial que se 
realizaron, y que concluyeron sin esta­
blecer imputados, acusados o respon­
sables por la muerte de “Chemise”. A 
raíz de la presentación de mi precandi­
datura a la Presidencia de la República 
por el Partido Liberación Nacional, en 
1991, surgió una calumniosa novela 
que buscaba incriminarme en ese caso.
Como persona inocente que soy, acusé 
ante los Tribunales de Justicia a sus 
autores materiales, con la plena con­
fianza en que en ellos se mostrará su culpabilidad. Desde en­
tonces, he contestado todas las preguntas que sobre este asunto 
me han hecho los periodistas. He dicho todo lo que sé. Así lo 
entienden y lo aceptan los ciudadanos de buena fe. Y los libe- 
racionistas, y luego los costarricenses, tendrán la oportunidad 
de mostrar su confianza en mi inocencia el 6 de junio de 1993, 
y luego el 6 de febrero de 1994.

2. Solo falta mes y medio para la convención intema de 
nuestro Partido. Sin embargo, se siguen lanzando mentiras en 
tomo a mí y a mi familia, con la colaboración de unos pocos 
medios de comunicación, políticos y periodistas. Pero no han 
logrado desacreditar al Movimiento Figuerista. Menos logran 
engañar a la mayoría del liberacionismo. Y sigo contando con 
el cariño y respaldo político de la mayoría de los costarricen­
ses. Esta posición firme y-honesta de la ciudadanía tiene deses­
perados a nuestros adversarios. No entienden por qué no fun­
cionan sus rumores y maniobras publicitarias. No entienden 
por qué, a pesar del dinero que han hecho circular en pos de

sus bajos propósitos, estos no se cumplen. En verdad, lo que 
realmente no entienden es la forma de ser costarricense. No en­
tienden que somos un pueblo sano y justo. No entienden que 
esas formas sucias de hacer política no son aceptadas. Por eso, 
van a perder una vez más. Por eso, van a tener que soportar 
que, con el apoyo masivo de los costarricenses, un Figueres 
vuelva a ser Presidente de la República.

3. Los costarricenses debemos tener claro que la política su­
cia no ha terminado. Los ambiciosos de poder y los medios de 
comunicación que les hacen eco, en su desesperación, están 

dispuestos a muchas cosas que son graves 
para nuestra democracia. Es así como un 
medio de prensa cita que otro medio de 
prensa está preparando nuevos casos de 
política sucia para tratar de impedir el 
triunfo político de un Figueres. Pero, en el 
Movimiento Figuerista, estamos prepara­
dos para la lucia. Liberación Nacional na­
ció para fortalecer la democracia, y esta­
mos comprometidos con ese propósito.

4. Nunca haré política con recursos in­
nobles ni jugaré con la honorabilidad de un 
ciudadano. Pero enfrentaré con valentía y 
con la verdad todos los ataques. Ahora, 
cuando los autores materiales de la calum­
niosa novela y la novela misma, han que­
dado al descubierto ante la opinión públi­
ca, aparece un “refrito” con pretendidas 
“nuevas revelaciones”.

5. La Nación, por un lado, reconoce que 
no hay pruebas contra José María Figueres 
en el caso “Chemise”. Pero por otro lado, 
dice que debo aclarar todas las dudas. Se­
ñores de La Nación, no olviden que nunca

he sido imputado ni acusado en ese caso. No olviden que Costa 
Rica es un Estado de Derecho. No olviden que en nuestro país 
se presume inocente a todos los ciudadanos, hasta que no se 
demuestre lo contrario. No olviden que la carga de la prueba, 
en todo caso, le corresponde al que acusa.

6. Como la mayoría de los costarricenses saben, no tengo 
nada que ocultar, todo lo que sé lo he dicho. En su intención 
por crear dudas sobre mi persona, ustedes llegan al extremo de 
pedirme que solicite ante la CIA y la DEA un expediente. ¿Por 
qué me pide La Nación que sea yo quien solicite esa informa­
ción cuando cualquier individuo u organización tiene la misma 
posibilidad de obtenerla? Por favor no sigan pidiendo nú auto­
rización para una gestión que no la requiere. Esa es una vía de 
argumentación engañosa. No logro encontrar otra explicación 
a esa conducta del periódico, más que promover una visión ne­
gativa sobre mi persona y el Movimiento que lidero. Señores 
de La Nación, pidan ustedes el expediente y divulguen de él to­
do lo que les parezca.


